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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  hayan  cele- 
brado ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Ga- 
lería Lírico-Dramática,  titulada  «El  Teatro», 
de  D.  Florencio  Piscowich,  son  los  exclusiva- 
mente encargados  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  propiedad  de  libro  y  música  respec- 
tivamente. 

Queda  ñecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


Fersonages 


Aotcres 


Princesa 
Pescadora 
Dueña  . 
Tenorio. 
Príncipe 
Eodolfo. 
Ciutti  . 
Noble  /.o 

Id.     2.^ 
Esbirro  i.' 
Id.     ^/ 
César     . 
Mozo  /.** 

Id.     lí.° 
Paje 


Nobles.— Damas.  — Esbirros 


Sra..  SÁNCHEZ. 

»  García. 

»  LÓPEZ. 

Sr.  León. 

»  GÜFLL. 

>  Pkriu. 

>  SOUCASB. 
»  COMBRMA. 

»  lorrnte  (j.)-^ 

»  Rbcober. 

»  lorbnte (ev 

»  Gil, 

»  Uliberri. 

»  DOSITBO. 

Srta.  N.  N. 

— Pajes.—  Pescadores 
eral. 


La  acción  se  supone  en  Ñápales 


Derecha  ó  izquierda  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  «materiales  de  orquesta»  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscovich,  á  quien  dirigirán  sus 
dedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena. 
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ACTO    ÜNIGO 


0"u.SLCÍro     priirtero 

Telón  corto  de  calle,  con  puerta  practicable  á  la  izquierda 

ESCENA   PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  ruido  de  espadas, 
voces  y  disparos  de  armas  de  fuego 

TENORIO  y  CIUTTI 

ClUT.  (Por  la  derecha  seguido  de  Tenorio,   ambos  con 

las  espadas  desnudas.) 

Por  fin  logramos  señor 
llegar  al  alojamiento. 
Teño.      ¡Bien  por  Dios!  Bonita  entrada 
en  Ñapóles  hemos  hecho. 

ClUT.  (indicando  la  puerta.) 

Esta  es  la  puerta,  don  Juan. 
Teño.      ¡Gran  bellaco!  ¿Tienes  miedo? 

¿No  has  visto  cómo  á  mis  manos 

poco  á  poco  van  cayendo 

los  que  á  estorbarme  se  atreven 

en  lides  ó  en  galanteos?  (Pausa.) 

¿Cuántos  he  matado  ahora 

al  entrar  en  este  pueblo? 
Ciur.       Según  mi  cuenta  catorce. 
Teño.      Espera:  Cuatro  en  el  puerto, 

dos  en  medio  de  esta  calle, 

tres  en  la  puerta  de  un  templo 

y  cuatro  en  una  taberna. 

Está  bien.  Ahora  sumemos;    t;n'7-4J¿0 
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Cuatro  y  dos  seis  y  tres  nueve 
y  cuatro...  trece  yo  cuento. 

CiUT.       Pues  son  catorce,  don  Juan. 

Tp:xo.      Por  Dios  que  me  falta  un  muerto. 

CiüT.       Ese  que  falta  soy  yo, 

que  ya  estoy  muerto  de  miedo. 

Teíío.      Si  acabas  por  dar  al  traste 

con  mi  paciencia,  te  advierto 
que  te  he  de  moler  á  palos. 

CiUT.        ¡Señor!  Bueno  está  lo  bueno; 
llevamos  í^in  descansar 
casi  dos  (ii;is  enteros, 
por  esbirros  perse^^uidos, 
vos  matando,  yo  corriendo, 
durmiendo  mal  y  muy  poc.o, 

de  aquí  nada,       (indicando  comer.) 
(Indicando  beber.)    dC  acá  mCUOS, 

sin  una  blanca  en  la  bolsa 
y  destrozados  los  cuerpos. 
Yo  soy  un  mortal  de  barro, 
vos  sois  un  hombre  de  hierro, 
amores  os  alimentan, 
más  fuerzas  os  dan  los  duelos 
y  ni  pensáis  en  la  vida, 
ni  en  la  tierra  ni  el  cielo. 
Dejad  en  paz  á  los  hombres, 
matad...  un  par  de  carneros; 
pinchad  con  vuestra  tizona 
de  vino  sendo  pellejo 
y  veréis  cómo  su  sangre 
Con  gran  arrojo  me  bebo. 
Después  vengan  aventuras 
vengan  amores  y  duelos... 
que  ya  el  refrán  os  lo  dice: 
«los  duelos  con  pan  son  menos.» 

Teño.      ¡Pobre  Ciutti! 

CiüT.  Ya  se  ablanda. 

Teño.      Tienes  razón,  descansemos. 

CiUT.       ¿Vamos? 

Teño.  ¿No  escuchas?  Espera, 

alguien  se  acerca,  silencio. 


ESCENA  II 


Dichos,    PRINCESA   y   DUEÑA 

Dueña.   Vamos  deprisa,  señora  (Saien  por  la  .ierecha) 

Ñapóles  está  revuelto 

y  no  está  bien  que  dos  damas 

anden  solas  por  el  pueblo. 
Prin.       Ya  siento  el  haber  salido 
Teño.      Si  el  brazo  de  un  caballero  (a  la  Priíj^esa) 

puede  serviros  de  apoyo, 

sin  temor  podéis  cojerlo, 
Prin.       ¡Dos  hombres! 
Teño.  No,  dos  esclavos. 

CiUT.       Si  á  mí  vos  me  dais  el  vuestro,  (a  i.t  Dueña) 

me  servirá  de  bastante 

porque  yo  me  voy  cayendo. 
Prin.       Dejad  paso  á  dos  señoras 

que  ningún  mal  os  han  hecho. 
Teño.      Dejad  antes  que  me  mire 

en  esos  ojos  de  cielo, 
Prin.       Apartad. 
Teño.  De  ningún  modo 

sin  deciros  lo  que  siento. 
Prin.       Con  viejas  y  con  doncellas 

os  atrevéis.  ¡Noble  empeño! 
Teño.      Advierto  que  sois  altiva. 
Prin.       Soy  princesa. 
CiüT.  Ya  tenemos 

la  princesa  altiva  en  puerta. 
Teño.      ¡Oh!  ¡la  mujer  de  mis  sueños! 

Perdonad  si  un  desdichado, 

si  un  miserable  indiscreto, 

loco  por  vuestra  hermosura 

su  amor  se  atreve  á  ofreceros. 
Prin.       ¡Qué  osadí^! 
Teño.  Contestadme: 

¿Tenéis  otro  amor  primero? 
Prin.       Esta  noche  en  mi  pala(ño 

mi  enlace  se  lleva  á  efecto. 
Teño.      No  será  mientras  yo  viva. 
Prin.       ¿Quién  le  ayudará? 
Teño.  El  infierno. 

Dueña.    ¡Jesús,  María  y  José! 
Prin.       Es  atrevido  el  mancebo. 
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Texo.      He  de  hacer  cuanto  os  he  dicho 

y  cumplo  lo  que  prometo. 
Prin.       ¿Cómo  vais  á  entrar? 
Teño.  Entrando. 

Prin.       ¿Y  cómo  saldréis? 
Teño.  Saliendo. 

CiUT.       Una  paliza  terrible 

saliendo  y  entrando  espero. 
Prin.       A  las  ocho  son  las  bodas. 
Teño.      A  las  ocho  allí  estaremos. 
Prin.       Que  no  asistiréis  presumo. 
Teño.      Que  no  os  casaréis  prometo. 
Prin.       Adiós,  pues,  hombre  ó  demonio. 
Dueña.   Vamos,  que  va  oscureciendo. 
Teño       Es  hermosa  la  princesa. 
Prin.       Es  muj^  gallardo  el  mancebo. 

(Vanse  Princesa  y  Dueña  por  la  izquierda.) 


KSCENA  III 
TENORIO  y  CIUTTI 

Teño.      Ciutti,  para  este  pescado 

hay  que  preparar  anzuelo. 
CiUT.       Vamos  andando,  señor. 

¡Maldito  sea  mi  cuerpo! 
Teño.      Hay  que  combinar  un  plan. 

Coloca  el  cartel  y  adentro. 

(Ciutti  coloca  en  la  puerta  uncartel  que  llevará  de- 
bajo del  brazo  en  el  que  se  leerá  en  gruesos  caracte- 
res:    Aqu{  está  don  Juan  Tenorio  para  el  que  quiera  algo  de  él.) 

Yo  á  palacios  subiré 
y  con  idénticas  mañas, 
descenderé  á  las  cabanas 
y  todo  lo  amargaré. 

(Vase  con  Ciutti,  cerrando  la  puerta) 


C"u.a.d.37o    seg-xarLcLo 


Sí*alón  regio,  alumbrado  profusamente;  en  primer  término  dere. 
cha,  «ilion  íótico;  al  foro  galería  y  rampa  para  bajar  á  la  escena. 


ESCENA  I 

DAMAS   y   CABALLEROS   aparecen  bailaudo  una  Pavana 
MÚSICA  (en  la  orquesta) 


ESCENA  II 

Dicho8,   PRÍNCIPE.     PRINCESA,     RODOLFO, 
NOBLES  I."  y  2."  y  UN   PAJE 

Paje.  (ai  terminar  el  baile,  desde  la  galería.) 

¡El   príncipe! 

íDamas  y  caballeros,  abren  paso  k  la  comitiva, 
haciendo  reverencias.  El  Príncipe  irá  delante,  aoo- 
m'idado  en  un  cochecillo  de  tres  ruedas  con  dosel 
y  conducido  p..r  dos  pajes;  detrás  Rodolfo,  dando 
la  mano  á  la  Princesa  y  después  los  Nobles  1,"  y  2.°) 

PrÍNCI.  (Saliendo  del  coche  ayudado  por  los  nobles,) 

Ilustres  damas;  caballeros  ilustres  también: 
el  Príncipe  os  saluda  y  la  augusta  Princesa 
os  saluda...  también. 

NoB.  1.°  ¡Viva  el  Príncipe!     (muy  agudo.) 

Todos.    Viva. 

NoB.  2.^  ¡Viva  la  Princesa!      (muy  grave.) 

Todos.     Viva. 

Prínoi.  Gracias,  g:racias.  Pero  no  gritar  tanto,  que 
se  me  asusta  el  orusanillo  del  oído  y  me 
hace  unas  cosquillas  horribles. 

RoD.        Príncipe,   estáis   muy  delicado  y  no  debié 
rais  abandonar  vuestra  Cámara. 

Prin.       Soy  de  la  opinión  de  Rodolfo. 

NoB.  1.°  Y  yó. 
»    2.°Yyó. 

Prínci.  Pues  yo  no.  ¡Cáspita!  Noche  de  bodas,  no- 
che de  gran  fiesta,  casamiento  de  mi  hija 
la  Princesa,  baile,  festín,  mujeres  hermo- 
sas... hermosas...  hermo...  ¡Ay!  ÍAlosnobles) 
Ponedme  derecha  esta  pierna.  (Va  á  caerse  y 

los  nobles  le  sostienen.) 

RoD.        ¡Príncipe! 

Prin.       ¡Padre! 

Prínci.  Nada,  no  es  nada.  Lo  de  siempre;  un  enco- 
gimiento de  nervios.  Estos  doctores  son 
unos  imbéciles. 
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ROD. 
NOB.  1 

»     2, 
Prínci. 

ROD. 

Prínci 

NOB.  1. 

*     2. 

Prínci, 


ROD. 

Pbínct. 

ROD. 

Prínci. 


ROD. 


Prínci. 

Prin. 
RoD. 
NoB.  1. 
»     2. 

ROD. 

Prínci. 

ROD. 

Prínci. 
Prin. 

ROD. 


¡Opino  lo  mismo! 
°Yyo. 


Prínci. 
Todos. 
RoD. 


°Jyo. 

Dicen  que  todo  esto  proviene   de  haber  vi- 
vido demasiado  aprisa. 
Bien  puede  ser. 
¡Yerno!  ¿Vos  también.opináis  asi? 

'  Y  yó. 

^  Y  yó. 
Pues  lo  que  yo  sé   deciros,   es  que   aun  me 
qftedan  bríos,    y   cuando   veo   á   una  mujer 
bonita...  boni...  bonita...  ¡Ay!  (Aiosnobies) 
Tirad  de  este  brazo,  condenados. 
Príncipe,  os  dio:o  con  el  mayor  respeto  que 
estáis  hecho  un  garabato. 
Bien,  bien;  pasemos  á  otra   cosa.   ¿Cuánda 
da  principio  la  ceremonia? 
Solo  esperamos  la  llegada  del  notario. 
Pues  mientras  viene,  procurad  distraerme. 
Contadme  alofo   interesante,    alguna   vieja 
leyenda,   algún   chisme  palaciego;  vamos, 
alguna  tontería  agradable. 

Clos  nobles  la  sientan  en  un  sillón.) 

Precisamente,  hoy   más  que   nunca,  puedo 

satisfacer   vuestro  capricho.    ¿Habéis  oído 

hablar  de  don  Juan  Tenorio? 

Mucho.  Es  un   hombre   famosísimo,  el  cuál 

se  me  figura  que  vive  tan    aprisa   como  yo. 

Dicen  que  es   valiente  hasta  la   temeridad. 

Yó  puedo  afirmarlo. 
'  Y  yó. 
^Yyó. 

Pues  bien:  don  Juan  Tenorio  está  aquí.' 

¡Cáspita!  (Salta  del  sillón  y  cae  de  bruces  en  el  sue- 
lo, recogiéndolo  los  paje»') 

Precisamente  aquí  no.  He  querido  decir  que 
está  en  Ñapóles. 
Me  había  llegado  á  asustar. 
(Don  Juan  Tenorio   en  Ñapóles,  oh  que  sos- 
pecha.) 

Hoy  ha  llegado  y  ya   está  la  población   de 
luto.  Muchas  familias  llora'n  la  pérdida  de 
seres  queridos. 
Pues  ni  la  fiebre  amarilla. 
¡Qué  horror! 
Yo  le  he  visto  en  el  puerto  repartiendo  cin- 
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tarazos  y  sembrando  el  pánico  entre  los 
más  valientes.  ¿Y  sabéis  lo  que  me  han  di- 
cho después? 

Prin.       ¡Cielos! 

Prínci.    Hablad. 

RoD.  Que  para  esta  noche  prepara  uno  de  sus 
golpes  raíls  audaces. 

Prin.       ¿Aquí? 

RoD.        En  Ñapóles. 

Pkin.       (Aparte.)  ¡Oh,  Dios  mio!  No  sé  porqué,  pero 
siento  dentro  del  pecho  un  fuego  germina- 
.    dor  no  encendido  todavía. 

Prínci.    ¿Y  cuál  será  ese  golpe? 

RoD.  Se  habla  de  unos  amores  y  una  dama  prin- 
cipal que  va  á  casarse  cuyas  bodas  piensa 
evitar  á  toda  costa. 

Prin.       (Aparte.)  No  hay  duda  es  él,  yo  desfallezco. 

pRíxci.  Por  San  Nicudemus,  don  Rodolfo.  ¿No  pen- 
sáis que  ese  golpe  quiera  darlo  aquí? 

RoD.  ¿Cómo?  No  siendo  brujo  es  poco  menos  que 
imposible.  Además,  para  impedir  cualquier 
desmán  estoy  aquí  yó. 

NoB.  1.°  Y  yó. 
»     2.°  Y  yó. 

Prínci.  ¿Pero  ese  notario  que  nunca  acaba  de  lle- 
gar? 

RoD.  Una  vez  firmados  los  contratos,  poco  nos 
puede  importar  don  Juan  Tenorio. 


ESCENA   III 


Dichos  PAJE  y  TENORIO 


Paje.         (Desde  la  galería.)  ¡El  nOtario! 

Prin.       (¡Ay,  mi  esperanza!)  (saie  Tenorio  vistiendo  tog» 

y   birrete  y  llevando   debajo  del    brazo  un  rollo   de 
papeles.) 

Prínci.    Ya  comenzaba  á  inquietarme. 
Teño.      Noble  señor,  dispensadme 

si  03  molestó  mi  tardanza 
Prínci.    ¿Molestarme?  ¡Buena  es  esa! 

Jamás  conocí  el  encono, 

y  á  todo  el  mundo  perdono, 

Pajes,  volando  una  mesa. 
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(Los  pajes  colocan  una  mesa  con  recado  de  escri- 
bir en  el  centro  de  la  escena.) 

Teño.      ¿Sois  el  novio?  Os  felicito  (a  Rodolfo.) 

nunca  vi  tan  bella  dama. 

Pero  nadie  cual  yo  os  ama.  (á  la  princesa.) 
Prin.       (Es  don  Juan,  Cielo  bendito.) 
RoD.        El  tiempo  no  malgastemos.  (Con  sorna.) 

porque  con  su  loco  afán 

pudiera  venir  don  Juan 

á  no  dejar  que  firmemos 
Teño.      Pues  ved  que  pudiera  ser. 
RoD.         Tal  empeño  es  ilusorio. 
Teño.      El  que  ha  llamado  á  Tenorio 

se  lo  ha  visto  aparecer. 
Prínci.    Tal  cosa  nunca  he  creido 

mas  si  viniera  el  bergante... 

(Vr  á  simular  un  puntapié    y  se   le   encoje   una 
pierna.) 

tirad  un  poco  adelante 
que  otra  vez  se  me  ha  encogido. 
RoD.        El  asunto  terminemos 

y  por  si  el  demonio  hiciera 
que  don  Juan  apareciera 
firmemos  antes. 

Teño.  Firmemos.    (Le  dála  pluma  á  la  Princesa) 

Prin.  Mis  sienes  latiendo  están.  (Firma.) 

RoD.  Ahora  debo  firmar  yó. 

Teño.  Precisamente  ahora  nó. 

RoD.  ¿Pues  quién  entonces? 

Teño.  Don  Juan.  (Quitándose  la  toga,  el  birrete  y  las 
gafas.  Las  damas  y  caballeros  se  atemorizan  for- 
mando grupos.  La  princesa  reclina  su  cabeza  sobre 
un  hombro  de  D.  Juan  y  éste  le  rodea  un  brazo  por 
la  cintura.  Al  Principe  se  le  han  torcido  los  brazos 
y  el  cuello  y  los  pajes  hacen  esfuerzos  para  volverlo 
al  estado  natural.  Rodolfo  se  oprime  la  cabeza  con 
las  manos.) 

Don  Juan  Tenorio:  yo  soy, 

yó,  que  prometí  venir 

estas  bodas  á  impedir 

y  ya  lo  veis  aquí  estoy. 

No  es  de  la  suerte  un  revés  (k  la  Princesa.) 

que  vuestra  boda  os  estorbe, 

valgo  más  que  todo  el  orbe. 
Prin.       ¡Qué  modestísimo  es! 
RoD.        Ahora  falta  que  yo  quiera 

dejar  mi  puesto  vacante. 
Teño.  Pues  á  reñir  al  instante. 
RoD.       ¿A  reñir?  Pues  bueno  fuera. 
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Volveré  dentro  de  poco 

con  la  estocada  aprendida, 

para  dejaros  sin  vida. 
Teño.      ^.Matarme  á  mi?  Sois  un  loco. 
RoD.        ¡Qué  vergüenza!  (Aparte.) 
Prin.  ¡Qué  cobardel 

Prínci.    Quedó  lucido  mi  yerno. 
RoD.  '    (Se  abre  á  mis  pies  un  infierno.) 

Adiós  volveré  más  tarde.   (Vase  y  todos  se  rien  ) 


ESCENA    IV 


Dichos,   meaos   RODOLFO 


Teño.      Mas  cobarde  no  vi  dos. 

Prínci.    Estoy  como  aletargado. 

Teño.      ¿Sentís  que  se  haya  marchado?  (a  u  Princesa" 

Prin.       Vaya  bendito  de  Dios. 

Teño.      Pero  si  vuelve  afanoso... 

Prin.       Después  de  lo  que  ha  pasado. 

imposible  lo  hais  dejado 

para  que  sea  mi  esposo. 

Ahora  sois  mi  único  dueño, 

pues  con  insistente  afán 

soñaba  con  un  don  Juan, 

y  yá  es  realidad  mi  sueño. 

No  habrá  quien  este  amor  venza, 

yá  por  vos  pierdo  la  calma 

y  os  amo  con  toda  el  alma. 
PpJnci.    ¡Señor,  que  poca  vergüenza! 
Teño.      ¡Gracias,  sublime  dechado,  » 

por  vos  también  estoy  loco! 
Prínci.    ¡Eh,  señores;  poco  á  poco 

conmigo  no  se  ha  contado.  , 

Teño.      Es  verdad,  señor,  perdón. 
Prin.       Perdonadnos,  padre  mió. 
Prínci.    Pues  señor,  valiente  lio, 

yó  no  doy  mi  bendición. 
Teño.      Soy  noble,  soy  poderoso, 

soy  amante,  soy  valiente, 

seré  un  esposo  prudente 

y  un  hijo  como  el  esposo. 

(Se  arrodilla  á  los  pies  del  Principe. "\ 

Mira  aquí  á  tus  plantas  pues 
todo  el  altivo  rigor... 
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pRÍNCi.    Pero  don  Juan,  por  favor, 
que  yó  no  soy  doña  Inés. 

Teño.      Tengo  la  cabeza  huera 
y  no  sé  lo  que  me  digo. 

Prin.       ¡Padre! 

Príxci.    Pues  bien,  yo  os  bendigo 
y  suceda  lo  que  quiera. 

Teño.        fAHrazando  k  la  Princesa.) 

Nuestra  dicha,  el  mismo  sol 
y  la  luna  envidiarán. 

Prin.       Bien  se  conoce  D.  Juan 

que  sois  del  suelo  español. 

Prínci.    Siendo  de  aquellos  lugares 
sus  costumbres  las  sabréis, 
y  á  puesto  á  que  conocéis 
sus  bailes  y  sus  cantares. 
Yo  también  por  suerte  mia 
conocí  esa  alegre  tierra, 
cuando  huyendo  de  la  guerra 
en  Sevilla  me  escondía. 

Teño.      Pues  si  queréis  recordar 
aquellos  graciosos  cantos, 
que  tienen  tales  encantos, 
señores,  voy  á  cantar. 

Música. 

Teño.  Cantando  seguidillas 

Don  Juan  Tenorio. 
Es  capaz  de  bailarlas 
hasta  el  demonio. 
No  hay  alegrías 
que  puedan  compararse 
con  estas  mías,  (bailan  todos.) 

Prínci.  Con  estas  seguidillas 

me  dan  calores, 
una  pierna  se  estira 
y  otra  se  encoje. 
Paso  la  vida, 
una  pierna  se  encoje 
y  otra  se  estira,  (bailan  ) 

Hablado. 

NoB.  1.°  ¡Viva  el  Príncipe! 

Todos.  ¡Viva! 
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ESCENA  V 


ROD. 

Todos. 

ROD. 

Teño. 

ROD. 


PRIN. 

Teño. 

ROD. 

Prínci. 


NoB.  1. 
»     2, 


Dichos    y    RODOLFO 
¡Alto,  señores!  (^Desde  eU'oro.) 

¡Rodolfol 

Rodolfo  si,  que  viene  á  desenmascarar  á 
este  villano. 
¡Rodolfo,  la  lengua  ten! 
Ese  miserable  que  tenéis  delante,  tiene  con- 
tra él  dos  autos  de  prisión.  No  es  noble  ni 
poderoso.  En  Flandes  no  le  ha  pagado  al  sas- 
tre, aquí  no  paga  la  posada,  en  fin,  puedo 
aseguraros  que  tiene  la  bolsa  vacía. 

¡Dios  mió  que  decepción!  (Cae  desmayada  en 
brazos  de  una  dama) 

¡Vil  sabandija,  has  dictado  tu  sentencia  de 
muerte! 

No  vengo  solo.  (Gritando.)  ¡Aq.uí  de  mis  gen- 
tes! (Salen  por  el  foro  cuatro  individuos  con  las  espa- 
das desnudas.) 

¡Dios  mió,  va  á  correr  la  sangre  y  me  van 
á  poner  perdidas  las  alfombras.  Llevadme 
de  aquí  enseguida.  Yo  me  marcho. 

(a  los  nobles.) 

Yyó. 

Y  yÓ.  (Vanse  todos  precipitadamente  menos  Teno- 
rio Rodolfo  y  los  suyos.  La  princesa  y  Damas  iz- 
quierda. Principe  y  nobles  derecha.) 


ESCENA  VI 


TENORIO,   RODOLFO  y   CIUTTI 


Tei^o.  Esta  espada  es  la  muerte. 

ROD.  Somos  cinco  contra  uno.    (Cruzando  ios  aceros.) 

CiUT.  Te  equivocas,  somos  dos.  (^saliendo.) 

Teño.  ¡Toma!     (Mata  auno). 

ROD.  Acosadle  de  cerca,  que  es  nuestro. 

Teño.  Otro  fuera  de  combate.     (Cae  otro) 

RoD.  Te  vales  de  malas  mañas. 

Teño.  Pues  mira  si  esta  es  buena.  (Le  da  una  estocada) 

ROD.  ¡Jesús  me  valga!  (cae  al  suelo  y  ios  demáe  huyen) 

ClUT.  (Asomándose  al  foro)     ¡ScñÓr,     UU    grupo    de 

gente  armada  sube  la  escalera,   huyamos. 
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Teño.      Vamos,  y  por  vida  mía 

que  golpe  con  tal  destreza, 

ha  de  causar  extrañeza 

al  propio  don  Luis  Mejía.     (Vanseforo) 


C-u.a.d.ro    tercero 


Talón  corto  de  calle  fes  de  noche.) 


ESCENA  I 

ESBIRROS,    I.*,    2.^   3°,   4-"  y    5.°  Ccon  linternas.) 

Música  ^ 

EsB.  1.°  Chitón. 

Todos.  Chitón. 

E8B.  1.°  Precaución. 

Todos.  *  Precaución. 

EsB.  1.°  Para  sorprender 

á  ese  gran  bribón. 
Todos.  Para  sorprender 

á  ese  gran  bribón. 
EsB.  1.^  Mucha  cautela 

seguidme  á  mí 

mucho  sigilo 

tened  de  aquí.      (indicando  la  nariz) 

Hay  que  tener  pesqui, 
hay  que  tener  calma, 
hay  que  miedo  tengo, 
dentro  de  mi  alma. 

Si  la  vez  nos  coje 

el  ñero  don  Juan, 

hace  con  nosotros 

una  atrocidad. 

Palo  y  tente  tieso 

y  mucho  de  aquí; 

no  perder  la  calma 

imitadme  á  mí, 

Puestos  en  acecho 

y  observando  bien 

donde  se  ha  escondido 

yo  averiguaré; 

no  dirán  que  estamos 

torpes  esta  vez 
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el  hilo  de  todo 
yo  descubriré. 
Todos.        Hay  que  lener  pesqui, 

hay  que  tener  calma,  etc.,  etc. 

Hablado 

EsB.  1.°  Pues  señor,  francamente  declaro  que  no 
quisiera    toparme  con   don   Juan  Tenorio, 

¿Estamos  conformes?  (TodoB  hacen  sírdos  afir- 
mativos con  la  cabeza)  y  no  vayáis  á  figuraros 
que  es  por  miedo.  ¿Conformes  también? 
(Signos  negativos)  Pero  ya  sabeis  el  cariño 
que  le  tengo  á  mi  compadre  Pelusa,  que  va 
capitaneando  otra  ronda  y  quisiera  que 
fuera  él  quien  se  llevara  el  galardón.  ¿Ehr 
(Todos  afirman)  Porque,  ¿vamos  á  ver?  ¿Q^^ 
pasaría  ahora  mismo   si  se   presentara  don 

Juan  Tenorio?    (Todos  tratan  de  escapar)     ¡Alto! 

ya  veo  que  me  dejabais  solo. 

EsB.  2.°  Es  que  nosotros,  que  os  apreciamos  tanto 
como  vos  á  vuestro  compadre,  quisiéramos 
que  os  llevarais  sólito  el  galardón. 

EsB.  1.°  Buena  comadreja  estás  tú.  En  ñn,  nos  en 
tretendremos  amarrando  sospechosos. 

EsB.  2.'*  Ya  están  casi  llenas  las  cárceles,  pero  no 
se  conseguirá  nada. 

EsB.  1.°  ¿Pues  qué  harías  tú? 
»    2.°  Algo  parecido  á  lo  que  hizo  Herodes.. Man- 
dar degollar  á  todos  los  Juanes  y  encerrar 
al  Obispo. 

EsB.  1.°  ¿Al  Obispo,  para  qué? 
»    2.°  Para  que  no  hiciera  confirmaciones. 
»    1.°  Eres  muy  bruto,   Silvestre,   ¿y  con  el  vino, 
qué  harías? 

EsB.  2.°  Ir  á  buscarlo  ahora  mismo  para  sepultarlo 

en  este  calabozo.      (indicando  el  estómago) 

EsB.  1.°  Pues  andando    á  la  bodega  de  la  Chalona... 

y  ojo  con  don  Juan. 
T^DOS.    Ojo,  y  andando. 

(  Vanse  iaquierda  al  compás  de  la  oríjuesta"^ 
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ESCENA  II 

PESCADORA   y  TENORIO 

X  ESC,         (P(»r  la  derecha  con  un  cesto  de  pescado  en  la  cabeza) 

¡Dejadme,  dejadme! 

Teño.        (Disfrazado  de  pescador  napolitano) 

No  puedo  dejaros. 
Peso.       Llevo  mucha  prisa 

me  espera  mi  hermano. 
Teño.      Sois  la  pescadora 

que  ya  me  ha  pescado 

y  estoy  prisionero 

cojido  en  sus  lazos. 
Peso.       Pues  si  con  tal  brío 

me  atajáis  el  paso 

más  que  prisionero 

parecéis  el  amo. 
Teño.      Soy  el  que  os  adora, 

soy  vuestro  vasallo, 

vuestro  humilde  siervo, 

vuestro  pobre  esclavo. 

Mandadme  y  os  sirvo 

maltratadme  y  callo; 

pero  no  impedidme 

que  os  estorbe  el  paso. 
Peso.       ¿Qué  queréis  entonces? 
Teño.      Daros  un  abrazo. 
Peso.       Quieto,  poco  á  poco 

no  se  acerque  tanto 

que  soy  pescadora 

y  huelo  á  pescado. 
Teño.      Tú  hueles  á  cielo 

á  rosas  y  á  nardos. 
Pesc.       Pues  si  de  ese  modo 

se  va  propasando, 

lo  que  estoy  oliendo 

es  el  moquetazo 

que  he  de  sa(íudirle 

cuando  llegue  el  caso. 
Teño.      Pega  cuanto  quieras 

pega  sin  reparo, 

y  á  cambio  del  golpe 

te  beso  la  mano. 
Pesc.       Es  humilde  el  mozo. 
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Teño.      Lo  soy  porque  g&  amo. 
Pero  si  viniera 
legión  de  diablos 
y  todos  ó  algunos 
osaran  faltaros, 
con  armas,  sin  ellas 
con  pies  y  con  manos 
á  golpes  tremendos 
ó  á  fieros  bocados, 
no  dejaba  uno 
con  el  cuerpo  sano. 

Peso.       ¿También  sois  valiente? 

Teño.      Por  vos,  temerario. 

Peso.       Pues  ahora  le  aviso 

que  tengo  un  hermano 

que  maneja  el  remo 

y  que  no  es  diablo; 

pero  si  se  fija 

que  dais  un  mal  paso, 

hará  tales  cosas 

que  vais  á  a(^oidaros. 

Teño.      Mi  fin  es  sencillo 

muy  bueno  y  muy  santo. 

Peso.       Entonces  veremos... 
ya  estáis  perdonado. 

ESCENA  III 

Diehos    y    CIUTTI 


ClUT. 

Teño. 

ClUT. 


Teño. 
Pesc. 
Teño. 
Pesc. 
Teño. 

ClUT. 

Pesc. 
Teño. 


Señor,  (¡uf!  con  otra.) 
Me  voy  escamando. 
¿Qué  quieres  imbécil? 
Por  todos  los  santos 
no  andéis  por  las  calles 
que  os  andan  buscando. 
Mejor,  no  me  importa. 
Adiós,  ya  me  marcho. 
Espera,  te  sigo. 
Es  que  vivo  largo. 
Hasta  el  fin  del  mundo 
si  vas  te  acompaño. 
La  cosa  está  vista 
loco  rematado. 
Es  que  corro  mucho. 
Verás  si  te  alcanzo. 


(Vftse  corriendo  izqud.*) 
i^Vase  detrás) 
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ESCENA  IV 

CIUTTI     aolo 

Cu  T,       También  ella  es  loca 
se  deja  el  pescado. 
Pues  yo  me  lo  llevo, 
lo  vendo  barato 
y  todo  es  ganancia. 

No  está  mal  pensado.        (Coje  el  canasto  y  vase) 

Mutación 
C"u.a.d.27o    Ciaarto 


Orillas  del  golfo  de  Ñapóles.  — A  la  izquierda,  fachada  de  una 
cabana  de  pescadores  con  ventana  practicable,  en  la  puerta  una 
mes»  y  banquetas. 


ESCENA  I 

CORO   DE   PESCADORES 

Música. 

(Indicando  la  cabana.) 

Pescad.  Vamos  á  ver  si  está  aquí. 

Juanilla  la  pescadora, 
anoche  no  vino  al  mar 
como  siempre  su  persona. 
Varaos  á  llamarla 
á  ver  si  se  acerca 
y  lo  que  le  ocurre, 
á  todos  nos  cuenta; 
debe  de  ser  grave, 
debe  de  ser  serio, 
no  me  cabe  duda, 
será  algún  misterio. 
Sal  ya  pescadora 
que  aquí  te  esperamos, 
porque  lo  que  pasa 
saber  deseamos. 
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abre  yá  la  puerta 

no  seas  ingrata 

y  si  estás  durmiendo 

deja  yá  la  cama. 

Sal  hermosa  niña, 

pescadora  sal, 

que  estamos  cansados 

de  tanto  esperar. 

Abre  la  puerta, 

ábrela  y^, 

no  tardes  niña, 

no  tardes  más. 

(Al  terminar  el  número  gritan  todos,  dando  gol 
pes  en  la  puerta  de  la  cabana.) 


ESCENA  II 

Dichos,   TENORIO   y   después   CIUTTI 
Teño.        (Asomando  la  cabeza  por  la  ventana  de  la  choza) 

Ya  podíais  haber  callado 
¡Buen  modo  de  despertar! 
Moz.  1.°  ¡Dispense  su  señoría.  (Con  soma.) 

»     2.°  Perdone  su  alteza  real.  (Con  soma) 
Teño.      Como  saloma,  por  San  Judas 

que  de  mí  os  vais  á  acordar. 
Moz.  1.°  ¡Jesús  que  miedo! 

»     2.°  ¡Qué  miedo! 

Todos.    ¡Ay,  que  medio  que  nos  dá! 
Teño.      ¿Sabéis  quién  soy,  miserables? 
Moz.  1.°  ¡Un  malandrín! 

»     2.°  ¡Un  rufián! 

Teño.      ¡Canallas!  Voy   por  un   palo 

y  á  todos  voy   á  matar. 
Todos.    ¡No  nos  mates!  ¡qo  nos  mates! 
Teño.      ¡Largo! 
Todos.  ¡Fuera! 

ClUT.  ¡Basta    ya!  (Saliendo  derecha.) 

(Si  no  lleg^o  tan  á  punto 
hace  otra  barbaridad.) 

(Tenorio  se  retira  de  la  ventana  )  ' 

¿Sabéis  lo  que  ocurre  ahora? 
Moz.  1.°  ¡Habla  pronto! 

,     2.°  ¡Dilo  yál 

CiUT.       Que  el  audaz  don  Juan  Tenorio 
viene  como  un  huracán, 
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Mozas. 
Mozos. 
Teño. 

ClUT. 

Teño. 

ClUT. 


Teño. 

ClUT. 

Teño. 

ClUT. 


Teño. 

ClUT. 

Teño. 


ClUT. 

Teño. 


ClüT. 

Teño. 


ClUT. 

Teño. 


matando  á  todo  el  que  pilla 
y  DO  tardará  en  llegar. 
¡Huyamos! 

¡Huyamos!  )Vanse  corriendo.) 
¡Toma!  (Dándole   un    palo   á   Ciutli   que   estará    de 
espaldas  á  la  cabana.) 

¡Ay! 

¡Mi  escudero! 

Cabal. 
¡Pero  señor!  ¿Ni  aún  á  Ciutti 
queréis  ya  dejar  en   paz? 
Dispensa. 
¡Valiente  palo! 

¿Qué  ocurre? 
Lo  más  fatal. 

Que  hay  que  escapar  al  momento, 
la  ^ente  os  conoce  yá 
y  muy  pronto  con  nosotros 
los  esbirros  cardarán. 
Escapemos. 

No  es  posible. 
¿Y  mi  pescadora? 

¡Bah! 
Llevo  ya  tres  cuartos  de  hora 
y  estoy  en  la  de  olvidar, 
me  faltan  quince  minutos, 
ni  uno  menos,  ni  uno  más. 
después  de  un  cuarto  de  hora 
ya  nos  podremos  marchar. 
¿He  tenido  carta? 

Si. 
Pues  entonces  venofa  acá. 

(Ciutti  le  dá  una  carta  y  se  sientan  j  unto  á  la  naesa.) 

No  sé  porqué,  pero  encuentro 

esta  carta  singular. 

Como  que  no  es  más  que  una. 

¡Oh  cielos!   ¡De  mi  papá!  (Después  de  abrirla.) 

En  fin,  vamos  á  leer. 
«Señor  Don  Juan.»  (Leyendo.) 

mal  principio.  (Deja  de  leer.) 

Viene  en  verso  y  será  un  ripio. 

Ciutti,  admiro  tu    saber,  (sigue  leyendo. ^ 

»Tu  mente  loca  no  advierte 
»lo  mal  que  te  estás  portando, 
»mi  fortuna  vas  gastando... 
«¡Maldita  sea  mi  suerte! 
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»Sé,  tu  apuesta  con  Mejía 

»y  aunque  me  cause  amarguras 

»á  escuchar  tus  aventuras 

»me  tendrás  en  la  hostería. 

»Iré  con  antifaz  net^ro 

»y  de  ierual  modo  tapado, 

»en  otra  mesa  de  al  lado 

«tendrás  á  tu  señor  sueo^ro. 

»Como  tomaré  un  disirusto, 

»te  diré  que  me  asesinas, 

»más  si  tú,  te  insubordinas 

»has  de  llevar  el  o^ran  susto. 

»Y  si  hasta  mi  rostro   vienes 

»á  quitarme  el  antifaz, 

«pondré  la  mano  en  tu  faz 

»con  el  alma  que  tú  tienes. 

»Adios,  y  escucha  una  cosa 

»aunque  tu  pecho  taladre: 

»don  Juan,  yó,  no  soy  tu  padre.» 
CiUT.        ¡Qué  confesión  tan  hermosa! 
Teño.      (Deja  de  leer.)  Lo  quc  más  me  molesta  de  esta 

carta,  es  que  me  ha  quitado  el  gran  efecto 

de  la  hostería  del  Laurel. 
CiUT.       Ya  se  arreglará  todo.  Ahora  solo  hay  que 

pensar  en  una  cosa.  En  la  fuga. 
Teño.      ¿Y  cómo? 
CiUT.       ¿Tenéis  dinero? 
Teño.      Ese  bolso. 
CiUT.       Magnífico.   Venga  que   yo    me  encargo  de 

todo. 
Teño.      Pero... 
CiUT.       Ni  una  palabra  más.  No  podemos  perder  un 

minuto,  las  rondas  nos  van  estrechando  el 
círculo  poco  á  poco  y  de  un  momento  á  otro 
caeremos  en  poder  de  la  justicia. 
Teño.      Y  entonces  mi  apuesta  con  Mejía... 
CiUT.       Perdida.  Ea,  esperadme  aquí. 

(Vase,  Oiutti  derecha.) 


ESCENA  III 

TENORIO   y  CÉSAR 


César.      (Sale   por  la  derecha  dando  traspiés  y  completamente 
embriagado.  Viste  capotillo  y   go^rro  como  Tenorio.; 
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Teño. 
César. 
Teño. 
César. 


Teño. 
César, 


Teño. 
César. 

Teño. 

César. 

Teño. 

César. 

Teño. 


¡  Salud !  (dá  tin  puñetaio  «obre  la  mesa.) 

Adiós,  el  hermano  de  la  pescadora. 
He  dicho  salud. 
Está  bien. 

Pues  como  á  mi  me  gusta  ir  al  grano  en  to- 
das las  cosas,  quiero  que  rae  digas  cuando 
peinsas  casarte  con  mi  hermana. 
Mañana. 

Ya  sabes  que  cada  año  mato  cuatro  hom- 
bres y  éste  no  llevo  más  que  tres,  me  falta 
uno. 

Pues  á  buscarle. 

Pudieras  ser  tú.  Yó  mato  de  un  solo  golpe... 
ya  lo  he  dicho...  cada  año...  cuatro  golpes. 
Mala  codorniz  harías. 
No  admito  burlas. 
Ni  yó  admito  moscones. 

Lo  veremos.    (Levantándose.) 

Lo  veremos.  » 


ESCENA  IV 


Dichos  y  PESCADORA 


Pesc. 
César 

Teño. 
Pesc. 
Teño. 
Peso. 


César. 
Pesc. 

César. 

Teño. 

César. 


¡César!  ¿Qué  es  esto?  (interponiéndose.) 

Que  ya  me  voy  cansando  de  aguantar  esta 

cataplasma.que  nos  ha  caido  del  cielo. 

¡Miserable! 

¡Oh!  No  le  hagas  caso,  amor  de  mi  alma! 

(¡Uf!  Que  empalagosa  se  pone.) 

Hermano,  dentro  hay  más  vino,  puedes  be- 

bértelo  á  nuestra  salud,  mientras  yo  hablo 

con  nuestro  huésped,  (indicándole  la  puerta.) 

Me  avengo,  si  muy  rehacios  no  andáis. 
Franca  tienes  esa  puerta, 
si  ves  mi  conducta  incierta... 
A  buena  hora  os  acordáis. 
Vamos,  entrad  con  mil  demonios. 
Ya  sabes  que  cada  año... 

cuatro  golpes.       (Vase  dando  traspiés) 
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ESCENA  V 

PESCADORA   y  TENORIO 

Teño,        (cogiendo   una   mano   de    la    pescadora  y   llevAndol». 
junto  k  la  mesa) 

Siéntate  tú  aquí  mi  amor 
y  escucha  la  canción  mía, 
que  es  cual  la  del  pescador 
que  espera  cantando  el  día. 
¡Oh!  preciosa  pescadora 
blanca  como  la  pescada, 
fina,  fresca,  tentadora 
como  sardina  salada. 
No  bajes  los  lindos  ojos 
que  darte  al  cielo  le  plugo 
ni  los  tornes  con  enojos; 
ponlos,  cual  los  del  besugo. 
¿No  es  verdad  salmón  amado, 
sal  donde  la  mar  la  toma  ^ 

que  eres  un  rico  pescado 
para  que  yo  me  lo  coma? 
No  te  sonroje,  mi  amor 
ni  mi  decisión  te  inquiete. 
Tan  subida  de  color 
pareces  un  salmonete. 
¡Oh!  que  bella  estás  así. 
Deja  que  á  tus  plantas  pues 
me  ponga  un  momento  aquí 
de  rodillas  y  á  tus  pies. 
No  desdeñes  mi  pasión 
hermosísimo  tesoro 
ten  ya  de  mí  compasión 
y  ámame  porque  te  adoro. 
Sí,  sí,  bellísima  Inés... 
(Digo,  nó,  ya  me  hago  un  lío, 
esto  lo  diré  después.) 
Contesta  tú  dueño  mío, 
y  dime  si  desde  el  cielo 
por  donde  los  astros  van 
puede  bajar  á  este  suelo 
un  hombre  como  don  Juan. 
Pesc.       Callad  por  Dios,  ó  no  sé 
lo  que  deciros  podría, 
pues  os  juro  por  mi  fe 
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qne  estoy  ya  loca  perdía. 

Pescador  endemoniado 

pescador  hecho  y  derecho... 

hay  que  espina  me  has  clavado 

en  lo  profundo  del  pecho. 

Sorbida  á  tí,  dueño  mío, 

corro  con  todo  mi  peso 

pues  como  el  mar  sorbe  al  río 

á  mí  me  has  sorbido  el  seso. 

No  sé  qué  filtro  infernal 

con  tu  cariño  me  has  dado, 

que  no  sé  qué  es  bien  ni  mal 

ni  qué  es  carne  ni  pescado. 

Con  tar^to  fuego  me  quemo 

y  ya  perdido  el  magín, 

voy  á  renegar  del  remo 

y  de  la  barca  ruin. 

Loca  estoy,  ¡cuánto  he  soñadol 

no  sé  lo  que  por  mí  pasa 

vamonos  y  á  tu  cuñado 

dejo  encerrado  en  la  casa. 

No  me  abandones  jamás 

y  repara  en  mi  agonía 

de  lo  contrario  á  hacer  vas 

una  enorme  tontería. 

¡Ay!  ¡ya  divaga  mi  mente! 

¡Ay!  ¿pescador,  qué  has  hecho? 

No  lo  digas,  imprudente     (le  tapa  la  boca) 

por  si  destrozas  mi  pecho. 

Ya  se  ofusca  mi  razón 

por  tí,  no  sueño,  deliro, 

¡ó  arráncame  el  corazón, 

ó  descerrájame  un  tiro! 


ESCENA  VI 

Dichos  y   CIUTTI 

ClüT.  (Saliendo  precipitadamente)    Ya    eStá    todo  arre- 

glado, don  Juan. 

Pesc.       (¿Don  Juan?  ¿Qué  dice  este  imbécil?) 

Teño.      ¿Cómo? 

CiTJT.  Ahora  mismo  sale  el  bergantín  «Relámpa- 
go,» y  en  él  he  tomado  los  pasajes! 

Pesc.       :  Cielos! 
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Teño. 
Peso. 

ClUT. 

Teño. 

Peso. 

Teño. 

ClUT. 

Teño. 

Pesc. 

Teño. 

Pesc. 

Teño. 


ClüT. 

Peso. 

Teño. 
Pesc. 

Teño. 

ClUT. 


(A  la  Pescadora)   AdiÓS,    y    olvida    todo    lo  quc 

te  he  dicho,  que  ha  sido  una  broma. 

¿Qué  estás  diciendo? 

Señor,   la  ronda  se  acerca,   estamos    per 

didos. 

¡Adiós! 

No  te  vas. 

Entonces  me  pierdes  y  no  seré  de  tí,   ni  de 

nadie. 

¡Vamos!  (Va  saliendo  gente  del  pueblo.) 

¿Pues  bien:  queréis  saber  quién  soy? 
Dilo  yá. 

¡Don  Juan  Tenorio! 
¡Ah! 

Y  si  no  me  dejas  marchar,  si  me  atrapa  la 
justicia,  perderé  mi  apuesta  con  Mejía,   no 
podré  el  palacio  hacer  encima  del  panteón 
y  me  colearán  con  éste. 
Que  es  lo  que  más  siento. 
Pues  bien  vete.  Ante  todo,  la  apuesta.  Pero 
mándame  algo  de  Sevilla. 
Te  mandaré  un  devocionario. 
!Adiós,  don  Juan  de  mi  alma!  Entrad  y  sal- 
tando la  tapia  del  corral,  estaréis  en  salvo. 
¡Ciutti!  Sevilla  nos  espera. 

¡A  Sevilla!  (V  anse  Tenorio  y  Ciutti,  por  la  (rabana) 


ESCENA  VII 


PESCADORA,   ESBIRROS  y   MOZO  V" 

Pesc.       Aunque  yó  rae  muera,  que  se  salve  él. 
Moz.  1.°  En  aquella  cabana  está,  (ai  esbirro.) 
EsB.  1.°  Las  señas. 
Moz.  1.°  Capotillo  pardo  y  gorro  encarnado,   barba 

negra. 
EsB.  1.°  ¡Basta!  Vamos  por  él.  (a  la  pescadora.)  ¿Está 

aquí  don  Juan  Tenorio? 

Pesc.  Aqui  está.  (Los  esbirros  tratan  de  correr.) 

ESB.  1.°    Alto  valientes  y  adentro.  (Entran  en  la  cabana) 

Pesc.  ¡Dios  mió!  ¡que  llegue  á  tiempo!  (Se  asoma  &, 
la  playa.)  Ya  llega  al  bergantín,  se  embarca... 
se  salvó. 
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ESCENA  VIII 

PESCADORA,  ESBIRROS  y  CÉSAR 
César,     (saliendo  de  la  cabana) 

He  dicho  que  cada  año  mato  cuatro. 

(Empujado  por  los  esbirros.) 

EsB.  1.°  Por  esta  vez  no  dirán  que  se  equivocó   la 
justicia.  Ya  se  acabó  don  Juan  Tenorio. 

ESCENA    ÚLTIMA 

Dichos  y  TENORIO,   <1ti©   aparece  en  el  foro  á  bordo 
de  un  bergantín. 

Teño.      Si  desde  Sevilla  aqui, 

preguntan  por  mi  valor, 
público,  amigo  y  señor, 
tú  responderás  por  mí. 

CDurante  esta  estrofa  se  alumbrará  el  foro  con  ben- 
galas y  la  Pescadora  subida  en  una  roca  saludará  á, 
Tenorio,  del  mismo  modo  que  el  coro  general; 


TELÓN. 
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Murcia 

Monin 

Bernal  y  Compañía 
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Murcia  Mercantil 

Los  riffeñoá. 

El  Mono  Sabio 

El  Principe  Angelin 

Los  Modelos 

Noche  de  Novios 

El  gran  Dux. 

Castigo  del  Cielo,  ó  la  muela  de  Julio. 

La  carabina  de  Ambrosio 

San  Seacabó 

A  países  desconocidos,  ó  la  Herrería  de  un 

cocinero 

La  Baronesa 

Los  Polichinelas 

Tenorio  en  Ñapóles 


